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La información y el análisis de las creencias, ideas y nociones sobre la violen-
cia (RS) de los infantes que cursan educación primaria en el internado infantil 
Paquita Núñez Zepeda, fueron estudiadas por grado escolar: tercero, cuarto, 
quinto y sexto (Véase Tablas) y género, con la especifi cación reiterada de 
que la muestra de las niñas no es representativa. El análisis e interpretación 
que se presenta de las RS engloba los distintos grados escolares, dentro de 
las siguientes categorías: conciencia y atributos, naturaleza y denotación; lo 
geo-civil; direccionalidad y lo afectivo e ideal, siempre tomando en cuenta la 
procedencia de los sujetos de estudio y su contexto inmediato.

La población del internado se encuentra en su segunda infancia, ya que 
está prohibido el cuidado residencial para niños y niñas de 0 a 4 años, la 
mayoría de ellos provienen de familias con disfuncionalidad extrema, por 
lo que se puede afi rmar que estos niños vivieron la violencia desde edad 
temprana. La primera infancia es un periodo de especial sensibilidad a los 
factores de riesgo de acuerdo con la Unicef, pues los bebés dependen en 
absoluto del cuidador, padre de familia o tutor. “Los niños expuestos a la 
disciplina violenta, con frecuencia muestran bajos niveles de desarrollo so-
cioemocional y son más propensos a mostrar comportamientos violentos 
hacia otros niños y adultos.”95

En el documento de la Unicef  Violencia en la primera infancia, se seña-
la que el análisis de superposición de privación múltiple defi ne la pobreza 
infantil como el incumplimiento de los derechos de los niños en materia 
de supervivencia, desarrollo, protección y participación. 

Asimismo, habla de las consecuencias negativas para los niños y niñas 
que viven o vivieron en esa situación; la violencia en la primera infan-
cia puede generar problemas de salud físicos y mentales. “Los estudios 
documentan, el incremento de patrones negativos del comportamiento 
incluyendo la deserción escolar, el abuso de estupefacientes, la depresión, 
el suicidio, la futura victimización, o su vinculación con la violencia y la 
delincuencia.”96

95 Unicef, Violencia en la primera infancia, Marco Regional de UNICEF para Amé rica Lati-
na y el Caribe, https://www.unicef.org/lac/media/686/fi le/PDF%20La%20violencia%20
en%20la%20primera%20infancia.pdf, recuperado, el 22 de noviembre de 2023, p. iii.
96 Unicef, Violencia en la primera infancia, Marco Regional de UNICEF para Amé rica 
Latina y el Caribe, https://www.unicef.org/lac/media/686/fi le/PDF%20La%20violen-
cia%20en%20la%20primera%20infancia.pdf, recuperado, el 22 de noviembre de 2023, p. 3.
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Muchos de los niños del internado, como se señaló en el capítulo an-
terior, se consideran incorregibles, fueron expulsados o desertaron de di-
ferentes escuelas. A esa historia de vida se suma la violencia disciplinaria 
que viven en el internado, pues, aunque este ha mejorado sustancialmente 
sus prácticas de cuidado aún no se logra erradicar la violencia, ni entre los 
niños, ni de parte de los adultos que los atienden. Ahora, precisamente por 
la vida que han llevado los niños que llegan allí, el cuidado está más orien-
tado a la disciplina que a la formación desgraciadamente. Este desbalance 
formativo es otra violencia superpuesta a las múltiples que traen consigo. 
De manera tal, que esta infancia y sus RS muestran las carencias en la ex-
presión y formas de razonamiento, así como los estados socioemocionales 
de los internos y asistentes. 

El pensamiento social de los individuos, lo que precede al actuar o, a 
la toma de posición en el grupo o comunidad, son variadas y no siempre 
explícitas, como se puede apreciar en los resultados que a continuación se 
presentan; sin embrago, pueden ayudar a conocer y a establecer, con alta 
probabilidad, rumbos de acción para la prevención y el mejoramiento en la 
comunidad, donde el Derecho se puede perfi lar como la ciencia que retoma, 
con base en las circunstancias actuales los desafíos que enfrenta la infancia, 
para lograr una convivencia en tranquilidad y con paz, fomentando y garan-
tizando los derechos de esta niñez con respecto al fenómeno de la violencia.

 Conciencia y atributos: noción y características

El espacio en el que opera el pensamiento social, la cotidianeidad, difi culta 
en la mayoría de los casos, la toma de conciencia de los hechos sociales, 
por lo que se considera indispensable hacer un alto para indagar los suce-
sos, acciones y circunstancias sociales que permitan dar cuenta de la rea-
lidad existencial. De esta manera, la asociación de palabras y la expresión 
de características han permitido conocer los contenidos e informaciones 
de las cogniciones sociales de la niñez del internado acerca de la violencia.

Para los infantes del internado la toma de conciencia de la violencia, in-
dependientemente del género, surge solo a través de las acciones, es decir, 
cuando se pelean las personas, no importa si lo hacen con golpes o pala-
bras (apodos); también, cuando se maltrata a los demás, y cuando escu-
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chan groserías (Véase Figuras 1-2); con excepción de mala, que no es una 
acción sino una expresión dualista acerca de la realidad de carácter religio-
so. Lo anterior muestra la nula educación respecto a la problemática de la 
violencia, esto es, la carencia en los niños de habilidades de razonamiento, 
de percepció n, de conceptualizació n para identifi car muchos otros tipos 
de violencia que se señalarán más adelante. 

Fuente: Elaboración propia (Apéndice: Tablas 79 y 81).

Figura 1. Noción y características de la violencia, representación social de los niños

Es mala

Es pegar
Los 
apodos

Es decir,
grocerías

Vioelncia para 
los niños es: Maltra-
tar, pelear y golpes.
Cuyas características 
son: Los golpes, pe-

lear y el maltrato.

La similitud en las nociones de los internos y las niñas constatan las leyes 
de la imitación que planteó el sociólogo y criminólogo Gabriel Tarde para 
explicar las conductas delictivas. Con base en los resultados de este trabajo 
se comprueba que dichas leyes de la imitación se mantienen vigentes, pues 
permiten explicar los procesos de reproducción de comportamientos y de for-
mación de grupos y colectivos sociales (repetición y diferencia), así como una 
interesante aproximación al carácter inconsciente de muchos de estos proce-
sos. Para volver conscientes dichos procesos es necesario dotar a los niños de 
las habilidades arriba expuestas, de ahí la urgencia de trabajar en la prevención.
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Poner 
apodos

Maltratar

Fuente: Elaboración propia (Apéndice: Tablas 80 y 82).

Figura 2. Noción y características de la violencia, representación social en niñas. 

Los golpes

Pelear

Vioelncia es: Pelear, 
pegar y los golpes.
Cuyas características 
son: Que es mala, 

decir groserías y el 
maltrato.

Recuérdese que según Tarde la imitación aumenta cuando la propor-
ción de los contactos es intensa o próxima, como sucede en la convivencia 
en los espacios escolares y familiares. Las personas son un refl ejo de la 
sociedad en la que viven, y de ello dependen las características fundamen-
tales del futuro de la misma. En este caso, la educación formal e informal 
que estos infantes han recibido es muy homogénea, lo que habla de la 
similitud de las condiciones de vida.

La niñez estudiada, sin importar el género o grado educativo, dejan 
fuera del núcleo central de la representación los apodos, es decir, no se 
asume el lenguaje agresivo o con intención de mofarse del otro, como un 
acto de violencia, sino como una mera dinámica de comunicación natural 
entre ellos. En cuanto a las características de la violencia (intencionalidad, 
persistencia, asimetría de poder, etc.) no se encuentran en las representa-
ciones, los niños y las niñas repiten con variaciones menores la noción de 
violencia; lo anterior se debe a su edad. La indefensión en que se encuen-
tran se podrá observar una y otra vez en sus RS.



Interdisciplinariedad en el derecho, cultura y violencia infantil98

 Naturaleza y denotación: tipos y causas

La condición social, tomada como modelo, para signifi car la esencia de la vio-
lencia aparece enunciada en las RS que los infantes construyen cuando elabo-
ran una tipología de la misma. La RS de los tipos de violencia tanto en niños 
como en niñas es idéntica en cuanto a la formulación y a la jerarquización, 
con una variación solo en las valencias; en el caso de las niñas, destaca que las 
groserías no forman parte del núcleo central, en tanto que para los varones 
sí. Lo anterior podría estar en relación con el género. Aquí se puede apreciar 
la prevalencia de patrones de conducta de género tradicionales. Por último, al 
explicitar los tipos de violencia, queda evidenciada la similitud sociocognitiva 
entre niños y niñas del internado infantil, cuando se representan aspectos so-
cioculturales. Al respecto Moscovici planteó en 1984 que los roles que juegan 
las RS son localizar un objeto en una categoría y gradualmente establecerlo 
como modelo de cierto tipo, distinto y compartido por un grupo de personas; 
y, prescribir una tradición que marca qué es lo que debemos pensar.97

Los gol-
pes y los 
apodos

Decir 
groserías 
y poner 
apodos

Fuente: Elaboración propia (Apéndice: Tablas 83 y 85).

Figura 3. Tipología y Causas de la violencia. 

Los tipos de vioelncia 
son: Matar, bullling 

y Pelear.
De los cuales sus cau-
sas es por: los pro-

blemas, las ofensas 
y las peleas.

Es importante mencionar que el minúsculo número de niñas es factor 
determinante para la interacción y el tipo de intercambio socioafectivo en 
el espacio colectivo, dado que es guiado por la estadística de los varones; 
en general, ellas terminan por declinar para seguir el modelo de compor-
97 R. M. Farr & S. Moscovici (Eds.), Social Representations, University Press, Cambridge, 
England, 1984.
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tamiento y singulares formas de vínculos establecidos por el género ma-
yoritario.

En cuanto a las causas que originan la violencia existen diferencias sus-
tantivas: para los internos la causa primordial son los problemas, mientras 
que para ellas son los golpes, apodos y las peleas. Quizá para los niños 
apodar es parte del léxico cotidiano entre ellos, como se señaló arriba; y su 
efecto es menor en relación a las ofensas. 

La diferencia entre niños y niñas puede deberse a la intensidad de la 
convivencia que tienen como internos, y a las características de su com-
portamiento; en defi nitiva, los escasos recursos de la institución no per-
miten hacer frente a esta problemática tan compleja. La frecuencia de la 
respuesta problemas, con una valencia del 27,96, forma el núcleo central 
de causas relacionadas en menor jerarquía con ofensas, peleas y golpes.  
En contraste, para las niñas los problemas no son parte del núcleo central, 
aparecen asociados en último lugar; en primer término, para ellas la causa 
de la violencia son los golpes, lo cual es un indicio de posible pasividad 
aprendida desde una formación conservadora de género; en este punto 
tendríamos que los niños son más proclives a la violencia. 

Groserías 
y los apo-

dos

Por las 
ofensas y 
los pro-
blemas

Fuente: Elaboración propia (Apéndice: Tablas 86 y 88).

Figura 4. Tipología y causas de la violencia. Representación social en niñas. 

Los tipos de vioelncia 
son: Matar, bullling 

y Pelear.
De los cuales sus 

causas es por: Los 
golpes, poner apo-

dos y las peleas.

Por otra parte, aunque lo tradicional es creer que las palabras son las 
que ayudan a los seres humanos en la comunicación, la realidad de este 
internado se impone y advierte que lo no-verbal juega un papel importante 
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en la denotación de la violencia y en la propia percepción de su derecho a 
poder vivir sin ella.

 Lo geo-civil: Lugar donde se produce y cómo darse cuenta

Desde la perspectiva de la teoría del aprendizaje social se ha encontrado 
que los comportamientos agresivos se aprenden mediante la enseñanza 
por parte de diversos entes socializadores: padres, vecinos, maestros y 
compañeros; además de la observación de modelos violentos en directo 
conforme al grupo social y comunicacionales a través de los diversos me-
dios de comunicación masiva.

Debido a lo anterior, la categoría geo-civil resulta necesaria para re-
saltar el espacio social en que, desde la perspectiva de los informantes, 
se manifi esta la violencia. Esta se produce en la calle, para ambos sexos 
como núcleo central de sus RS, y en la casa. La violencia en la calle apare-
ce, de acuerdo con lo registrado en el Departamento de psicología, como 
el motivo principal de internamiento. La mayoría de los padres o tutores 
afi rman que los niños: “andaban mucho en las calles”, lo que indica el 
conocimiento real y la interacción que con este espacio productor de vio-
lencia tienen los niños. La casa otro espacio donde se exacerba la violencia, 
porque la mayoría de ellos proviene de hogares totalmente disfuncionales.  

Fuente: Elaboración propia (Apéndice: Tablas 87 y 89).

Figura 5. Lugares donde se produce y cómo darse cuenta de la violencia. 

Por el 
rostro

Por decir 
groserías

El lugar donde se produce 
según los niños es: en la calle, 

escuela y en la casa.
Se dan cuenta de ella por: Los 

golpes y por mirar que se 
están peleando.

En el trabajo y en 
otros países
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En el caso de los niños aparece como núcleo la escuela, lugar donde 
se produce la violencia; las niñas consideran a la escuela como un espa-
cio productor de conductas violentas, pero de manera periférica. Por otra 
parte, la experiencia del investigador que, a través del contacto y registro 
profesional, advierte que la dinámica de interacción entre los géneros, es 
distinta en el contexto generador de este fenómeno, dado que el número 
mayor de varones aumenta la probabilidad de esta condición en relación 
con las encuestadas.

Escuchar ofensas y por los golpes, son una forma de darse cuenta que 
se está produciendo la violencia en niñas y niños. Esta forma de darse 
cuenta es un indicador del alto grado de violencia en la interacción de los 
niños, teniendo en cuenta que para una escuela “ordinaria” estos niños 
son “violentos y ofensivos”, lo cual, signifi ca que para los alumnos del 
internado las ofensas y los golpes que han presenciado son muy fuertes o 
extremos en los lugares señalados.

Fuente: Elaboración propia (Apéndice: Tablas 88 y 90).

Figura 6. Lugares donde se produce y cómo darse cuenta de la violencia. 

Por mirar 
que se están 

peleando

Por su 
rostro

El lugar donde se produce se-
gún las niñas es: en la calle, en 

la casa y en el trabajo.
Se dan cuenta por: Los golpes, 
escuchar ofensas y por decir 

groserías.

En otros países y 
en la esscuela

Dicha situación es el núcleo central de sus representaciones, es lo que 
viven cotidianamente en su núcleo familiar, confi rmado en los archivos 
del Departamento de psicología del internado infantil, pues la mayoría 
de ellos provienen de hogares con Disfunción Familiar Crónica (término 
para designar la herencia familiar de la violencia).
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Si todos los infantes convergen en un mismo punto, lo más natural 
es encontrar síndromes de comportamiento violento normalizado en un 
espacio, por lo cual, ellos mismos serán agentes generadores de agresión 
dirigida, sin ser conscientes de sus actos, en el presente y en el futuro. Tal 
vez, es el motivo principal por el cual, la institución está más orientada a la 
disciplina de los niños que, a sus aprendizajes, ya que existen niños en gra-
dos superiores, que no saben leer o realizar operaciones escolares básicas, 
de acuerdo con los aprendizajes que se esperan por su grado escolar, edad 
cronológica o clínica.

Por otra parte, la direccionalidad en el pensamiento social permite vi-
sualizar la importancia de comparar las cogniciones de cada género; ya 
que, de haberlas englobado y estudiado solamente con base en el total de 
los encuestados, se habrían perdido los detalles que arriba ilustramos con 
relación a la cantidad y calidad de los componentes sociocognitivos en 
cada estamento consultado. A este respecto, y con base en Merton, habrá 
que recordar que son las estructuras sociales que rodean al ciudadano des-
de su nacimiento como la familia y la escuela, entre otras, las encargadas de 
trasmitir los valores y objetivos, por eso se presentan diferencias de género 
debido al grado en que la práctica cotidiana, los usos, las costumbres y los 
controles institucionales se unifi can con aquellos fi nes, que pueden estar 
ocupando un lugar elevado en la jerarquía de los valores culturales.98 Ac-
tualmente la Unicef  ha advertido que no basta con la protección legal de 
los niños y niñas, sino que se requiere trabajar en la prevención de manera 
multidisciplinaria con familias y comunidades para cambiar los patrones 
no solo de crianza sino de género, pues se ha comprobado que donde 
existe violencia hacia las mujeres, la hay hacia los niños y niñas.

 Direccionalidad: cómo sería vivir sin violencia y los 
responsables

La direccionalidad del pensamiento social se orienta hacia un curso deter-
minado; en el caso de las cogniciones de esta niñez, el curso de la violencia 
aparece expresado por elementos de corte socioafectivo. Abric en el año 
de 1994, supuso para este tipo de escenario que una norma, un estereoti-

98 R. Merton, Teoría y estructura social, FCE, México, 1992.
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po, una actitud fuertemente marcada estarían en el centro de la representa-
ción. Esto es lo que se observa en las RS de los encuestados del internado 
infantil, donde dominan respuestas estereotipadas.

Para ellos vivir sin violencia sería más a gusto y feliz, con lo cual, aparece 
lo socioafectivo, es decir, la RS que tienen los niños de las personas violenta-
das, es que viven de forma incómoda e infelizmente, tal es el núcleo central 
de las RS en ambos géneros. Las actitudes violentas de los infantes en los 
espacios escolares o del internado en general son producto de la cercanía 
y/o interacción que tienen con la violencia en la dinámica familiar de sus 
padres o tutores. Ante esta dolorosa situación el derecho tiene que proponer 
mecanismos tomando en cuenta las representaciones de los niños para po-
der ubicar los ejes detonantes: para ellos es tan natural la violencia, que no 
asumen o perciben su comportamiento como incorrecto o capaz de causar 
daño a quien se agrede, sea en su integridad física o psicológica; lo anterior 
no solo está “naturalizado” sino, que además está “reforzado” en el nivel 
que se produce el fenómeno entre la mayoría de ellos. Lo que signifi ca que 
los encuestados, desconocen que tienen derecho de vivir en un mundo de 
paz y tranquilidad, que alimente su sano desarrollo; y es aquí donde la ciencia 
normativa tiene su papel más protagónico al respecto.

Los elementos periféricos de los infantes, de cómo sería vivir sin vio-
lencia son los siguientes: sin violencia y no pelearan; mientras que, para las 
niñas, si bien coinciden en el elemento sin violencia, la opción no hubiera 
problemas, es periférica para ellas; mientras que para los niños está en el 
área inferior del alto consenso. (Véase Figura 7 y 8, de las tablas 91 a 94). 

Otro aspecto de la direccionalidad es la responsabilidad de la violencia, 
para los niños del Paquita Núñez, solo es coincidente en la fi gura del Diablo 
tanto para varones como para las niñas. Tal vez, esta circunstancia sea atribui-
ble a la creencia ingenua de este personaje, usado casi siempre, como técnica 
de “control” por los padres, para inhibir alguna conducta considerada como 
“indeseada”, lo que también representa la incapacidad de orientar las acciones 
de sus hijos de una manera más asertiva; se trata pues, de una repetición del 
patrón sociocultural, promovido por los usos y costumbres (Figura 7 y 8, de 
las tablas 91 a 94). Como se puede observar el trabajo con las familias es clave 
para la prevención de la violencia, particularmente en familias vulnerables.
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Sin violen-
cia y no 
pelearán

Los 
malan-
dros y los 
adultos

Fuente: Elaboración propia (Apéndice: Tablas 91 y 93).

Figura 7. Cómo sería vivir sin violencia y sus responsables. 

Para los niños vivir sin vio-
lencia sería: Más agusto, 

agusto, feliz y no hubiera 
problemas.

Los responsables de esta 
son: el diablo, todos y los 

rateros.

Siguiendo con el núcleo central de esta categoría, para los internos los 
responsables de la violencia son todos y los rateros situación que difi ere 
considerablemente con el segundo y tercer lugar que le atribuyen las niñas, 
ya que ellas, puntearon malandros y los adultos.

La contundencia de la palabra: todos, cimbra, signifi ca que para estos 
niños ningún lugar es seguro, pues todas las personas son agresivas. Para 
las niñas, en cambio, el elemento “todos” es periférico, para ellas los res-
ponsables de la violencia son los malandros (narcotrafi cantes) y los adul-
tos. El hecho de que los niños consideren a los rateros como un grupo 
sobresaliente dentro de quienes generan violencia, cuando la asociación 
general es la de malandros y frente a ellos este es un grupo menos violento, 
es muy probable que signifi que que ellos están involucrados con esta clase 
de delito o que en sus comunidades existan personas dedicadas al robo.
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Sin violen-
cia y no 
hubiera 

problemas

Los 
rateros y 
todos

Fuente: Elaboración propia (Apéndice: Tablas 92 y 94).

Figura 8. Cómo sería vivir sin violencia y sus responsables. 

Para las niñas vivir sin vio-
lencia sería: Más agusto, 
agusto, feliz y no pelea-

ran.
Los responsables de esta 

son: el diablo, malandros 
y los adultos.

Aunque pudiera parecer en primera instancia, que existe similitud entre 
la respuesta todos de los varones y adultos para ellas, la percepción de 
todos, denota que los infantes, asumen a sus compañeros y personal del 
internado, a sus familias y demás personas como agentes responsables de 
hechos violentos; las niñas responsabilizan a los adultos de su familia y de 
los entornos de interacción cotidiana, dado que la probabilidad de com-
portamiento violento entre las infantes en la escuela de dicha institución, 
va de mínima a nula, debido a la minúscula matrícula de niñas. (Véase 
Figura 7 y 8, de las tablas 91 a 94).

 Lo afectivo y lo ideal: sentimientos de los violentados 
y lugares donde se han encontrado en una situación de 

violencia

Al reconocerse a la criminología como una ciencia interdisciplinaria que 
basa sus fundamentos en conocimientos propios de la sociología, psicolo-
gía y la antropología en la postura de Antonio García Pablos de Molina, de 
ella se retoma la dimensión afectiva e ideal que proporciona información 
para esclarecer el pensamiento social de la niñez encuestada, ya que los 
sentimientos, las ilusiones y las creencias forman parte de las cogniciones 
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humanas, aunque las tendencias positivista y neopositivista hayan querido 
desvincularla de las ciencias sociales.99

Entre los internos y las niñas no existen diferencias signifi cativas res-
pecto a los sentimientos de las personas violentadas. En el núcleo central 
de la representación de los primeros, las personas que han sufrido violencia 
sienten tristeza, se sienten enojados y les dan ganas de llorar. En caso de las 
encuestadas, solo existe una diferencia mínima en el orden del consenso alto 
con: se sienten enojados, sienten tristeza y les dan ganas de llorar. Lo mismo 
pasa con las creencias periféricas, solo se invierte su distribución, con depre-
sión y se sienten asustados para los infantes y en sentido inverso para ellas.

Se sienten 
asustado y 
depresión

En la 
calle y 
en otro 
estado

Fuente: Elaboración propia (Apéndice: Tablas 95 y 97).

Figura 9. Sentimientos de violentados y lugares donde se han encontrado en una situación de violencia. 

Para las niñas, los senti-
mientos de los violentados 
son: se sienten enojados, 
sienten tristeza y les dan 

ganas de llorar.
Los lugares donde se han 

encontradi en una situación 
de violencia es: en la casa, 
internado y en la escuela.

La RS de estos sentimientos acerca de las personas que han sufrido 
violencia y en los lugares donde se opera proyectan sus propios padeci-
mientos en los entornos violentos que viven cotidianamente. Esta postura 
es apoyada y fue planteada por Berger y Luckman en 1966, la realidad 
puede apreciarse en el conocimiento objetivado por un grupo social deter-

99 A. García Pablos de Molina, Criminología, Fundamentos y Principios para el Estudio Científi co 
del Delito, la Prevención de la Criminalidad y el Tratamiento del Delincuente, CEC – INPECCP, 
Fondo Editorial, Madrid, 2007.
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minado. Así, esta realidad construida es la que conocemos a través de los 
discursos de las personas que conforman una comunidad.100

Se sienten 
asustados 
y depre-

sión

En la 
calle y 
en otro 
estado

Fuente: Elaboración propia (Apéndice: Tablas 96 y 98).

Figura 10. Sentimientos de violentados y lugares donde se han encontrado en una situación de violencia. 

Para las niñas, los senti-
mientos de los violentados 
son: se sienten enojados, 
sienten tristeza y les dan 

ganas de llorar.
Los lugares donde se han 

encontradi en una situación 
de violencia es: en la casa, 
internado y en la escuela.

En cuanto a los lugares donde se han encontrado en una situación de 
violencia existe similitud, y diferencias también; por ejemplo, los niños en 
su núcleo central refi rieron como lugar el internado, la calle y su casa, en 
ese orden respectivamente, como los espacios donde han sido violentados. 
Como respuesta central se guarda relación directa de los espacios donde se 
produce la violencia, con los lugares donde han sido violentados; en otras 
palabras, los niños del internado padecen violencia cotidiana en todos los 
lugares que habitan. Aprenden conductas antisociales por acción o por 
observación, según sea resultado de conocimientos propios (aprendizaje 
por acción) y/o por presenciar la conducta de otros (aprendizaje por ob-
servación). Sin embargo, aunque estas condiciones se presentan en todas 
las clases sociales, es más probable que se den en los barrios bajos, por sus 
carencias económicas y sociales extremas de acuerdo con MyLoyd (1990), 
como es el caso de los niños internos.

100 P. K.  Berger & T. Luckman, The social construction of  reality, Doubleday & Co., New 
York, 1966.
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La similitud de esta categoría de análisis en las niñas es muy signifi cati-
va, ellas tienen la creencia de que los espacios donde se presenta la violen-
cia son en la calle, en la casa y en el trabajo; esta última réplica, hace refe-
rencia a los padres o tutores. Las menores a su vez, mencionan que donde 
ellas han sido violentadas es: en la casa, en el internado y en la escuela, no 
mencionan la calle. El espacio público es seguro desde su punto de vista, 
o bien solo salen acompañadas, o los padres no las dejan salir. De ser tal la 
última opción, dicha situación reproduce patrones tradicionales de género, 
las niñas viven en cautiverio, no se les enseña a cuidarse, quedando limita-
da su capacidad de interacción y conocimiento del medio; en cambio, para 
los varones la calle es un lugar de gran interacción, recuérdese que uno de 
los motivos por los que los padres internan a sus hijos es para sacarlos de 
las calles, lo que muestra que no tienen las herramientas para educarlos; 
otra posibilidad es que el espacio social sea muy violento y los rebase.

Se debe tener presente que el entorno sociocultural actúa mediante 
tres tipos de comunicaciones: verbal, no-verbal y para-verbal. La primera 
representada por los métodos educativos imperantes y las otras, mediante 
los infl ujos que la sociedad va depositando en la mente de los infantes, a 
través, de las pautas de vida, conductas y costumbres de los mayores a los 
que se considera como modelos o ejemplos; por tal motivo, resulta evi-
dente que la investigación de primera necesidad para el derecho es cono-
cer el entorno social, y no el romántico, sino en el marco primario donde 
la sociedad y el Estado sienta las bases de la personalidad de los futuros 
ciudadanos, si es que se busca como ciencia, suprimir la violencia infantil. 

Conforme a lo estipulado por Tocavén en su publicación de 1979, Ele-
mentos de criminología infanto-juvenil, la estructura social es capaz de 
facilitar o no el clima adecuado para madurar la personalidad en forma 
óptima.101

101 R.  Tocavén, Elementos de criminología infanto-juvenil, EDICOL, México, 1979.



5. Análisis e interpretación de las RS de la violencia 109

Conclusiones

A manera de conclusiones se presenta una visión sintética de los resulta-
dos de carácter cualitativo de los diez aspectos relacionados con el núcleo 
central de las representaciones sociales de la violencia: noción, caracterís-
ticas, tipología, causalidad, espacio donde se produce, indicadores para de-
tectarla, efectos producidos, sentimientos en los violentados, responsables 
de la violencia, de la población encuestada del internado infantil Paquita 
Núñez. Dichos aspectos a su vez fueron analizados e interpretados a tra-
vés de las categorías de análisis del objeto de representación: Conciencia y 
atributos, Naturaleza y denotación, Lo geo-civil, direccionalidad y lo afec-
tivo y lo ideal.

Conciencia y atributos. En su pensamiento social se encontró que las 
RS de la violencia contiene elementos de diferentes momentos históricos 
que aluden a la cultura tradicional de la visión del mundo cristiana y a la 
construcción incipiente de nuevas RS, como es la propia palabra “violen-
cia” y el término bullying, el cual es asimilado por ellos como una etiqueta, 
ya que en su pensamiento aparece como un tipo de violencia indefi nido. 
Los niños y las niñas solo son conscientes de que lo esencial de la violencia 
se encuentra determinado por las acciones más que por el lenguaje; por 
ejemplo, peleando, no importa si es con golpes o palabras (con apodos o 
diciendo groserías); también, la caracterizan como mala, un registro adi-
cional que se aleja de las acciones destacando la educación religiosa de 
carácter dualista que prevalece en la cultura local.

Con respecto a la naturaleza y denotación de la violencia, no encontra-
mos divergencias entre la niñez estudiada (ambos géneros), lo cual habla 
de que el estrato socioeconómico al que pertenecen los infantes, los marca 
y delimita en su pensamiento, así como sus prácticas sociales. 

Por otro lado, al explicitar los tipos de violencia, no hubo una diferen-
cia sociocognitiva entre niños y niñas del internado; lo que se encontró es 
la construcción en ciernes de la RS relativa a la representación de aspectos 
socioculturales como la conceptualización de moda de la violencia escolar: 
bullying. La homogeneidad enunciada lleva a suponer que existen microcli-
mas en cada comunidad, delimitados por colonias, religión, familias, etc., 
que ayudan a explicar las variaciones del pensamiento social.
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La categoría geo-civil ha resultado fundamental para resaltar el espacio 
social en que, desde la perspectiva de los informantes, se manifi esta la vio-
lencia, además de especifi car que los responsables de la violencia son los 
adultos, personajes locales como los malandros y hasta fi cticios propio del 
folclor, como lo es el diablo. Así, queda constatada la infl uencia sociocul-
tural en las cogniciones sociales, pues para los internados el espacio en que 
se manifi esta la violencia es en la calle, escuela y casa; y para ellas, la escuela 
no es un lugar donde se produzca violencia, sino en el trabajo, situación 
que se explicó en párrafos anteriores. Es importante señalar, que es casi 
inexistente el comportamiento violento en el internado entre las niñas y 
hacia ellas de parte de los varones, dado que dejaron fuera la escuela como 
un lugar donde se presente la violencia, quizá el hecho de no ser internas 
infl uya en los datos obtenidos. 

En el caso de los niños internados, la mayoría coinciden en ubicar 
como elemento periférico de sus RS, a otros países como el lugar donde 
se produce la violencia. Esta situación puede presentarse a sus escasos 
elementos recreativos de la institución o por una realidad superpuesta a 
través, de otros medios informativos, como es la televisión, que se vuelve 
su único distractor lúdico en el área del internado.

Otro aspecto que reafi rma la tesis de la infl uencia sociocultural en la 
conformación del pensamiento social de los infantes es el cómo se dan 
cuenta de la producción de actos violentos reducidos a ciertas acciones. 
Es claro que no identifi can la violencia psicológica y simbólica, lo que los 
vuelve muy vulnerables. En su sistema de creencias solo se dan cuenta de 
la violencia, si miran que se están peleando o por decir groserías; lo cual 
es alarmante porque no se percatan de actos de violencia como el abuso 
sexual, omisiones, discriminación, etc. Los elementos periféricos coinci-
den en que el rostro de las personas es una forma de darse cuenta de que 
alguien padece violencia.

La direccionalidad del pensamiento social de los infantes con respecto 
a la violencia, de acuerdo con sus cogniciones aparece expresado por ele-
mentos de corte socio-afectivo; para ellos, vivir sin la violencia sería: más a 
gusto y feliz; solo los varones respondieron en tercer sitio que no hubiera 
problemas, y ellas mencionaron que no pelearían. Por su parte, a quien 
responsabilizan de forma más directa de este fenómeno psicosocial es al 
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diablo, una forma quizá, de eximir a los adultos que los educan. Lo ante-
rior probablemente responda a sentimientos de culpa que podría conllevar 
señalar a sus progenitores o tutores; patrón que muy pronto también ellos 
promoverán entre su descendencia. 

Otra de las formas en que se revela el aspecto anterior es en la respuesta 
todos somos responsables de la violencia, lo que indica una conciencia 
clara del problema para quienes viven espacios violentos, asumiendo su 
propia conducta como violenta, una visión de la realidad distorsionada, 
recuérdese que para ellos violencia son golpes, groserías y matar. Un ele-
mento similar es el de las menores encuestadas al afi rmar que son los 
adultos los responsables, una respuesta tamizada donde se excluyen de la 
violencia.

A su vez, este tipo de direccionalidad en el pensamiento social de los 
infantes, permite visualizar la importancia de comparar las cogniciones 
de cada género; ya que, de haberlas englobado y estudiado solamente con 
base en el total de los encuestados, se habrían perdido los detalles relacio-
nados con la cantidad y calidad de los componentes sociocognitivos en 
cada estamento consultado.

Las partes afectivas e ideales de la RS proporcionan información para 
esclarecer el pensamiento social en la niñez estudiada, ya que, los senti-
mientos las ilusiones y las creencias forman parte de las cogniciones hu-
manas, en desmedro del enfoque positivista y neopositivista en el estudio 
de las ciencias sociales y humanas. En el núcleo central de las RS de la 
mayoría de los encuestados, enfatizaron que las personas violentadas sien-
ten tristeza, enojo y les da ganas de llorar, quedan traumados, les invade la 
tristeza, en lo general, les puede provocar depresión y se sienten asustados. 
De esta forma, cuando los infantes, sean niños o niñas, se representan es-
tos sentimientos acerca de las personas que padecen violencia, proyectan 
su vida cotidiana.

Conocer los lugares donde se han encontrado en una situación de vio-
lencia, ayuda a identifi car las políticas gubernamentales que se tendrían 
que implementar desde la realidad de los sujetos a los que van dirigidos y 
no de los “expertos en el tema”, solo así, se podrá erradicar este fenómeno 
que enferma el entorno social; realidad que refl eja junto con otros ele-
mentos socioculturales, el mundo que viven y los pensamientos de estos 
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infantes. El mundo violento se encuentra en todos los lugares de interac-
ción; se está hablando pues, de niños atrapados en la violencia, sin posi-
bilidad de escape. Así lo revela la información encontrada, la violencia se 
experimenta: en la calle, en el internado y en su casa; estos son elementos, 
que tendrían que alertar a las autoridades y a la sociedad en general. Es 
pues importante reiterar, que los datos que conocemos de su pensamiento 
fueron obtenidos a través de su discurso que proyecta su propia realidad.

Los infantes estudiados piensan que la vida sin violencia sería más feliz 
y a gusto, no habría problemas y, por tanto, habría más tranquilidad y más 
comunicación. Para la mentalidad infantil, particularmente la de los del 
internado, hay que decirlo, pueden ser meramente verbalizaciones o indi-
can un “crecimiento cognitivo forzado” o una imaginación clausurada por 
las circunstancias, pues el niño regularmente no distingue la fantasía de la 
realidad, y no encontramos fantasía en sus respuestas. 

Al advertir que el entorno sociocultural es una infl uencia en los niños, 
hay que reconocer que cualquier trabajo comunitario tiene que considerar 
que la comunicación se da en tres tipos: verbal, no-verbal y para-verbal. La 
primera representada por los métodos educativos imperantes y las otras, 
mediante los infl ujos que la sociedad va depositando en la mente de los 
infantes, de manera indirecta o simbólica, a través de las pautas de vida, 
motivadas por usos y costumbres de la población adulta, a los que se con-
sidera como modelos. De esta manera, al infl uir el medio social en la niñez, 
antes de que termine o madure su desarrollo corporal y psicológico, debe 
actuarse de forma legal formativa no punitiva, si se quiere concientizar al 
niño de que es mejor vivir sin violencia. En este marco el Derecho, pue-
de actuar para que la infancia transite por un camino de paz, si analiza la 
propia forma en la que construyeron su realidad violenta, indirectamente, 
a través de la vida familiar, escolar, vecinal, etc. en la que estos maduran 
cambiando su medioambiente. 

En lo referente a la relación que se presentó entre grado escolar y RS 
se encontraron las siguientes coincidencias: la construcción de la noción, 
las características, la tipología, causas, lugar donde se produce, cómo te 
darías cuenta si te encontraras en una situación de violencia, cómo sería 
vivir sin violencia, los responsables de la violencia y el lugar donde se han 
encontrado en una situación de violencia, no dependen del grado escolar 
de los infantes. 
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A partir de lo revisado, consideramos que lo conveniente, es continuar 
investigando en escuelas regulares, dado que, por la naturaleza del Inter-
nado Infantil la población infantil presenta características muy específi -
cas; existen patrones de comportamiento claros en los encuestados que, 
difícilmente se encuentran en una institución educativa “normal”, por lo 
menos en esas proporciones. De ahí que se considere necesario ampliar 
este trabajo hacia otros niveles educativos, para ir entendiendo la lógica de 
los hilos conductores de la violencia, analizando el género, grado escolar, 
los niveles socioeconómicos, etc., de los posibles sujetos de estudio.

Dicho lo anterior, se reconoce que: a mayor conocimiento de la vio-
lencia (no solo los del Internado Infantil de Sinaloa Paquita Núñez sino 
de la infancia en general) el Derecho puede reconstruir un marco legal, 
orientado a la erradicación de este fenómeno, sin revictimizar, criminalizar 
(personas o circunstancias de vida) elevar penas, etc.; si se atiende la pro-
blemática desde la cultura local, es decir, desde el núcleo central de sus RS, 
ya que se podría educar desde las propias herramientas que la Ley provee 
a la población adulta para generar consciencia, civilidad y la empatía; pro-
vocando así, la solidaridad por los que sufren este fl agelo; particularmente 
en la infancia.

Se debe enfatizar que existen múltiples normas jurídicas que establecen 
obligaciones directas a los gobiernos estatales, municipales y federales en 
México para actuar, de acuerdo con sus atribuciones, en el combate a la 
violencia, generando una cultura de paz. Esto lo detectamos desde nuestra 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, la Ley General de 
los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes; la Ley para la Protección 
de los Derechos de las Niñas, Niños y Adolescentes del Estado de Sinaloa 
y en una diversidad importante de tratados internacionales en materia de 
Derechos Humanos que ha suscrito México con la comunidad internacio-
nal, como lo son, la Convención sobre los Derechos del Niño, el Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos, el Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la Convención Americana 
sobre Derechos Humanos, entre otros; mismas que carecen de la nor-
matividad y de los mecanismos adecuados para el pleno ejercicio de los 
derechos de la niñez a una vida sin violencia.
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Los resultados del estudio del presente caso, son una pequeña muestra 
de una realidad que pocas veces el legislador o el servidor público de la 
administración pública se detienen a estudiar para tomar decisiones tanto 
normativas como de política pública, lo que ha hecho que, en México las 
acciones preventivas y de control no sean del todo efi caces y generadoras 
de una cultura para la paz. 

 Una propuesta para el derecho. Educar para la prevención 
de la violencia a través de la creación de nuevas 

representaciones sociales cívicas

En el internado infantil, en pleno 2020, es casi esperado y normal que los 
infantes que ingresan a la institución, sean tratados como incorregibles 
por muchos integrantes de la clase trabajadora del lugar; y que toda actitud 
y conducta violenta de los internos sea vista como natural y “normal”, 
ya que, las vivencias de su propia dinámica familiar, de algún modo, los 
justifi ca y de paso se convierten en agentes que refuerzan, promocionan 
y legitiman (conscientes o no); la lamentable realidad de esa comunidad 
infantil estigmatizada por la violencia y la pobreza prevalecerá hasta la 
muerte, pues en estas condiciones no hay posibilidad de aspirar al cambio. 
La marca de la indisciplina genera la creencia de que no pueden aspirar a 
ser otra cosa; asimismo, interiorizarán el rechazo de los demás hacia ellos. 
Lo que lleva a refl exionar sobre la ardua tarea de ser conscientes y enseñar-
les, que “no son todo eso que les dijeron” para posteriormente, promover 
el cambio y darle un vuelco a su propia vida. 

La solidez formal de sus creencias produce normas de conducta, de ahí 
el imperativo de generar nuevas creencias sociales, de una nueva cultura. 
Esto es sin duda un trabajo heroico en materia de ingeniería jurídica e in-
teligencia socialmente emocional, algo complicado dado la expansión de la 
cultura de la violencia, más allá del folclor del sinaloense. Se considera que, 
para la transformación de la esfera de la prevención del sistema jurídico, es 
necesario el establecimiento del derecho humano de paz, esto permitiría 
impulsar con mayor fuerza dicha transformación orientada de inicio a la 
población infantil. 

Quizá, sea más fácil para todos cumplir la profecía esperada para estos 
infantes, que tratar de detenerla, ya que no solo se trata de una niñez vio-
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lenta focalizada; este no es el caso, se trata de los signos y síntomas, de un 
sistema decadente y obsoleto en su capacidad de intervención para regular 
y transformar la sociedad. De tal suerte que, el caso de los niños del inter-
nado, que se forman con múltiples violencias superpuestas, en lugar de ser 
un fenómeno aislado resulte paradigmático; muestra el escenario presente 
y futuro de la niñez sinaloense debido a las condiciones de pobreza y a la 
violencia sin freno de las organizaciones criminales que operan en Sinaloa.

La palabra representación compromete mucho a lo psicológico, a lo 
sociológico, pero también al derecho; este tiene su connotación especial, 
ya que la ciencia legal posee variantes propias de acuerdo con su naturaleza 
y contexto jurídico en el ámbito de la investigación. En este particular caso 
de investigación, los elementos de las RS fueron tomamos del lenguaje de 
los infantes encuestados, partiendo de que: “Actualmente se considera que 
averiguar las representaciones sociales, establecer un ‘estado de la situa-
ción’, interrogarse sobre sus orígenes y su génesis, es imprescindible para 
la enseñanza, ya que se considera que aprender consiste en modifi car estas 
representaciones”.102

Sin embargo, lo que interesa aquí es el tipo de representaciones que 
se tienen del Derecho, de su capacidad para impartir justicia y de gene-
rar las condiciones que lleven al bien común. Lo que se propone no es 
inalcanzable, podemos apreciar por ejemplo cómo la intensa política de 
inclusión, ha infl uido en la sociedad implantando nuevas creencias acerca 
de la sexualidad y de los géneros. La ciencia de la Ley tiene en sus manos la 
posibilidad de cambiar, de transformar el futuro y el presente de la niñez, 
a través de esta propuesta que mejoría el entendimiento de la relación indi-
viduo/sociedad, si quiere embarnecer sus éxitos en los tiempos actuales de 
su práctica social. Es imperativo superar concepciones reduccionistas “[...]
HOSPERS las palabras no son más que rótulos de las cosas: ponemos ró-
tulos a las cosas para hablar de ellas y por ende las palabras no tienen más 
relación con las cosas, que la que tienen los rótulos de las botellas con las 
botellas mismas. Cualquier rótulo es conveniente, en la medida en que nos 
pongamos de acuerdo acerca de él y lo usemos de manera consecuente. La 

102 Joan Pagès y Montserrat Oller, “Las representaciones sociales del derecho, la justicia 
y la ley de un grupo de adolescentes catalanes de 4º de ESO”, Departamentde Didáctica 
de les Ciencias Sociales, Universidad Autónoma de Barcelona, ISSN: 1579-2617, España, 
2007.
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botella contendrá exactamente la misma sustancia, aunque peguemos en 
ella un rótulo distinto, así como la cosa sería la misma, aunque usemos una 
palabra diferente para designarla”.103

Los rótulos no son tan simples, advierten el núcleo y los elementos 
periféricos de una realidad social en la que vive la niñez, estudiada desde 
el lenguaje para entender la concepción de violencia que albergan estos 
infantes en sus pensamientos; es decir, desde su mundo subjetivo, para 
atajar la expresión objetiva de la conducta violenta. Danya Glaser en su 
conferencia inaugural “Investigaciones actuales sobre el desarrollo infantil 
y leyes para la niñez, un diálogo imprescindible” coincide con la visión que 
se ha venido exponiendo sobre la forma de abordar los derechos de los 
niños: “Considero que tanto los profesionales como los representantes y 
la sociedad en su conjunto abordan la temática del maltrato de modo bi-
valente. Por un lado, con un enfoque desde los derechos del niño, y por lo 
tanto preventivo y proactivo”.104

Aunque existen reglas y leyes que buscan regular ciertas conductas y 
otras erradicarlas (ya marcadas como antijurídicas) en pro de eliminar la 
violencia en Sinaloa, la praxis la Ley en materia de prevención es insufi -
ciente por decir lo menos, regularmente atiende el acto a través de penas. 
Con lo que se tiene relegada la educación de la comuna en materia jurí-
dica. Por ejemplo: “El 03 de octubre de 1990 mediante acuerdo número 
A/026/90 se crea el Centro de Atención a la Víctima de Violencia Intra-
familiar, dicho centro tiene como objetivo el de atender los casos de vio-
lencia intrafamiliar que se hagan de su conocimiento, proporcionando a 
los involucrados en el problema atención psicológica, jurídica y de trabajo 
social, y así trabajar en la prevención del fenómeno. También tendrá a su 
cargo realizar trabajo de investigación que dé como resultado propuestas 
y acciones tendentes a la reducción y erradicación del problema. Esta área 
depende de la Supervisión General de Servicios a la Comunidad a través 
de la Dirección de Atención a Víctimas de la PGJDF”.105 Dicha política es 
buena; el problema radica en que siguen siendo lineamientos ajenos de la 
103 Agustín Gordillo et al. Hospers, Introducción al Derecho, Fundación de derecho adminis-
trativo, Buenos Aires, 2000, VI-3.
104 Lanina Tuñon et al. Danya Glaser, Derechos vulnerados en la infancia: abandono, maltrato y 
pobreza, EDUCA, Argentina, 2009, 18.
105 María de los Ángeles Pérez Contreras, Violencia contra menores; un acercamiento 
al problema en México, UNAM, Revistas del IIJ, Núm. 96, ISSN VIRTUAL: 2448-4873.
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prevención, porque no va al fondo, sino que atiende la forma de la violen-
cia infantil y el maltrato por lo común.

Cambiando las RS sobre la violencia por RS de una cultura cívica, de 
paz, en la estructura social de la infancia, se induciría una identidad jurí-
dica, porque se educaría no solo a los adultos encargados de tutelar a los 
infantes, sino que tendría un efecto directo en estos, quienes de forma 
paulatina y sistemática podrían advertir la similitud como sujetos del De-
recho y sujetos de derechos en su propia realidad y capacidad psicológica 
de entendimiento, que se iría fortaleciendo a lo largo de su desarrollo. La 
incorporación psicosocial, se produciría de forma “natural” en tres etapas:
1. Interiorización: Los infantes incorporan las RS dominantes del Derecho 

(entendido como Ley) en la cultura de su sociedad inmediata. Luego habría 
un proceso de aculturación por la persona de los conceptos jurídicos de-
seados incorporar. Dicho de otro modo, la niñez (u otra persona) volvería a 
crear dichos conceptos en función de sus propios valores con el propósito 
de darles un sentido en su propia civilización y personalidad social de su 
origen local. Con esto la infancia, interactuará entre la noción jurídica do-
minante y su propia cultura. Esto es, relativo a las normas, reglas, leyes, etc. 
y los saberes colectivos, relativos al derecho de nuestro país.

2. Abstracción legal: tiene que ver con lo ya normalizado, es decir, con las 
representaciones, construidas a partir de saberes y valores transmitidos 
por el grupo, al cual pertenezca el infante, donde la formación reedu-
cadora que se le presenta, vaya incorporándose como un proceso de 
simbiosis jurídica que oriente el comportamiento antiviolento. Dicho 
proceso tiene que ser incrustado en forma paralela y para construir 
signifi cados naturales, sentidos como propios en la estructura psíquica. 
Con esto el niño(a) aprende a comprender que tiene derecho en su 
hacer y que parte de sus acciones invade el derecho de los otros en sus 
interacciones sociales, el deber ser, o lo que se espera como persona 
orientada a bien común. Lo sabrá, no como persona adulta, que des-
cribe y contextualiza sus actos, sino por la lectura simbólica/emocional 
que haga de los demás, con la cual se identifi cará.

3. Operatividad jurídica: Después del proceso de abstracción legal, las 
aportaciones sociales de la niñez se embarnecen y se vuelven más 
complejas, lo que permite ir entendiendo durante conversaciones o in-
formación recibida, por ejemplo, cuáles son los derechos, deberes, su 
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relación con la Ley y con la sociedad en la cual viven, etc., por lo que, 
de facto promocionarían con sus acciones la dinámica de una vida sin 
violencia, generando con sus iguales una orientación del deber ser y re-
legando a quienes no sigan parámetros de paz, incluyendo a los adultos 
como es el entorno familiar y otros espacios.

Esta propuesta a la ciencia jurídica es un proyecto de carácter trans-
versal que debe ser legislado para que el sistema educativo mexicano lo 
contemple como parte de la formación en la educación básica y así como 
en todas las instituciones del estado. Es importante aclarar que, lo sugerido 
no busca un adoctrinamiento que genere radicalismos de grupos, tan pro-
líferos en estos tiempos, sino consciencia vista y sentida desde el propio 
bienestar de la niñez.
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